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El cuadro panorâmico Bourbaki de Lucerna, en todo su esplendor: esta pintura circular de Edouard Castres al natural mide 112 métros de largo. Foto: Museo Bourbaki

Cuadros panorâmicos: renace un
fascinante espectâculo visual

Después de haber sido muy populäres, los cuadros panorâmicos cayeron durante

mucho tiempo en el olvido. Ûltimamente han estado experimentando un nuevo auge.

Suiza posee dos ejemplares de muy grandes dimensiones.

JÜRG MÜLLER

Al crîtico del periödico Neue Zürcher

Zeitung le bastö una breve mirada al

imponente cuadro para quedarse lite-
ralmente embelesado. "A algunos se

les saltaron las lâgrimas", escribiö. "Se

puede predecir que esta obra, encar-

gada por patriotas, tendra un enorme

impacto sobre las masas populäres."
La euförica predicciön del periödico
en la inauguraciön del cuadro panorâmico

de Morat en 1894, résulté algo

exagerada. Esta obra de cien metros de

largo, diez de alto y una tonelada y media

de peso, que représenta la Batalla

de Morat, pudo admirarse durante

unos anos en Zurich y Ginebra, pero
después cayö en el mâs completo
olvido. En 1924 la adquiriô el ayunta-
miento de Morat, donde se fue cu-

briendo de polvo en una bodega

municipal. Una breve segunda vida

experimentö este cuadro de la batalla

durante la Exposicion Nacional suiza

de 2002, cuando fue restaurado y ex-

puesto en el lago de Morat, en un cubo

El cuadro panorâmico

ßourM/'retrataal

Ejército de Oriente

francés en su

memorable huida a

Suiza durante la

guerra franco-

prusiana, en 1871.

Foto: Museo Bourbaki

de acero oxidado. Pero después, el cuadro

se guardö en un almacén del ejército

en el Oberland bernés, donde le

aguarda un incierto futuro.
El destino del cuadro panorâmico

de Morat no es tan inusual para este

tipo de obras antes muy populäres.

Porque cabe reconocer que estas pin-
turas resultan bastante estorbosas. Es

preciso construirun edificio entorno
a ellas, por lo que muchas han desapa-

recido o han sido quemadas, destrui-

das, hechas pedazos o se las ha llevado

el viento en el mâs estricto sentido de

la palabra. Esto ultimo le pasö al muy
admirado cuadro panorâmico "Alpes

Bernoises", destruido en 1903 por un
huracân en la Exposicion Universal de

Irlanda, el cual hizo pedazos la ro-
tonda y se llevo el gigantesco lienzo: lo

arraströ al mar abierto, donde los gla-

ciares y las montanas del Oberland

bernés encontraron una humeda

tumba en las profundidades del

Un cuadro panorâmico de

candente actualidad

Pero también existe otra historia, la

del renacimiento de los cuadros

panorâmicos. En Suiza dos exposiciones de

este tipo de obras estân teniendo mucho

éxito y al mismo tiempo sorpren-
den con multiples innovaciones: el

cuadro panorâmico de Thun, situado

en un parque idilico junto al lago del

mismo nombre, y el cuadro Bourbaki,

en pleno corazön de la ciudad de Lu-

cerna. Ambos ofrecen ademâs grandes

sorpresas. El de Thun, realizado entre

1809 y 1814, es la primera obra panorâ-

mica de Suiza y el cuadro panorâmico
mâs antiguo que se conserva en el

mundo. Por su parte, el cuadro Bourbaki

constituye un ejemplar unico en

el contexto de su época: lejos de exal-

tar hazanas militares o victoriosas ba-

tallas como era habitual en aquel en-

tonces, tematiza una derrota y
constituye una vigorosa denuncia an-

tibélica.

Este gigantesco cuadro panorâmico

de Edouard Castres data del ano

1881; mide 112 metros de largo y diez

de altura y constituye "uno de los es-

pectâculos visuales mâs impresio-
nantes de la historia mediâtica", como

puede leerse en la documentaciön del

Museo Bourbaki. Retrata al ejército de

Oriente francés del general Bourbaki

en su memorable huida a Suiza

durante la guerra franco-prusiana, en el

crudo invierno de 1871. El ingreso a

Suiza de esta tropa de 87 000 hombres

estâ considerado la mayor acogida de

refugiados en toda la historia del pais.

Delante del cuadro se levanta un re-
cinto donde se encuentran plasmadas

figuras y objetos que confieren a esta

escena un asombroso efecto

tridimensional. Este gigantesco espacio

retrata tanto a la enorme muchedum-

bre, como a un gran numéro de

destinos individuales y acciones hu-

manitarias. Edouard Castres, creador

del cuadro, eraun artista que conocia

ese mundo desde dentro por haber

acompanado al ejército como colabo-

rador voluntario de la Cruz Roja.

La temâtica del cuadro panorâmico -
la ayuda humanitaria a los flujos de

refugiados victimas de la guerra- es de

candente actualidad. Irène Cramm,
Directora del museo donde se expone
la obra Bourbaki, confirma que una y
otra vez acuden al museo grupos de

refugiados. Pero sobre todo se ha creado

recientemente un proyecto pionero
ünico en los paises de habla alemana

para ensenar Historia, con el lanza-

miento de la aplicaciön educativa "My

Bourbaki Panorama". Este material di-

dâctico, elaborado en colaboraciôn

con la Escuela Superior de Pedagogia

de Lucerna, permite un aprendizaje

interactivo no solo en los âmbitos de

la Historia, el Humanitarismo y los

Derechos Humanos, sino que al estar

disponible en alemân, francés e inglés,

se usa también para aprender idiomas

y en colaboraciôn con diversas institu-
ciones educativas del extranjero. Su

éxito es evidente: el ano pasado au-

mentaron un 50 % las visitas de esco-

lares que acudieron al Museo Bour-

El gigantesco cuadro

panorâmico de

Castres requiere un

edificio para albergar-

lo: da la vuelta a la

Biblioteca Municipal

de Lucerna.

Foto: Museo Bourbaki

baki, asevera Irène Cramm. Existe

asimismo una version de esta
aplicaciön para visitantes del museo; sin

embargo, ninguna de las dos aplicacio-

nes puede descargarse en forma pri-
vada, sino exclusivamente en el propio

museo.

La aplicaciön educativa del Museo

Bourbaki-Panorama ha tenido gran
éxito. En noviembre del ano pasado re-

cibiö dos galardones: el Premio de la

Fundaciön Worlddidac y el Swisscom

ICT Innovation Award.

Del piso de un gimnasio a la

rotonda del Parque Schadau

El basiliense Marquard Wocher no te-

matizö la guerra y sus consecuencias;

tampoco retratö espectaculares vistas

panorâmicas alpinas, sino la historia
de una tranquila ciudad de provincia.
Cinco anos de su vida dedicö el artista

a esta obra monumental, el cuadro

panorâmico de Thun, de 7,5 metros de

alto y 38 metros de largo. Para realizar

sus bocetos Wocher solia sentarse en

un tejado, en pleno centro histörico de

Thun. Ademâs de mostrar plazas y ca-

llejuelas, su cuadro permite al espec-
tador adentrarse en habitaciones pri-
vadas y aulas, y ofrece una panorâmica

del lago, con las montanas al fondo.

Durante varios decenios esta obra

se exhibiö en una rotonda de Basilea,

antes de ser victima de un descalabro

econömico. Cambiö varias veces de

dueno y fue donada a Thun en 1899. Sin

embargo, el ayuntamiento no supo

apreciarla en su justo valor y la guardö
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Asî, en 2014 se inaugurö un nuevo edi-

ficio y se procediô a una restauraciön

integral de la obra. El edificio perte-
nece al ayuntamiento de Thun, el cua-

dro a la Fundacion Gottfried-Keller, y
desde un punto de vista administrative

la obra esta adscrita al Museo de

Arte de Thun. De acuerdo con la por-
tavoz del museo, Katrin Sperry, desde

2014 se registra un "importante incre-

mento del numéro de visitantes".

Esto se debe en gran parte a que,

tanto en Thun como en Lucerna, se ha

incrementado el atractivo de este tipo
de cuadros gracias a la organizacion de

exposiciones permanentes y temporales

y de eventos temâticos. Sin

embargo, la atraccion principal siguen

siendo los gigantescos cuadros. Las

historias que narran impactan mâs al

espectador que las imâgenes en movi-

miento del cine. Sus miles de detalles

nos dan la impresiôn de estar inmer-

sos en la escena -sin contar con que su

carâcter estâtico permite dar rienda

suelta a la imaginacion-

16 Cultura

El cuadro panorâmico de Marquard Wocher, de 7,5 métros de alto y 38 métros de largo se encuentra en Thun.

Foto: Museo de Arte de Thun / Christian Heimle

Los detalles del

cuadro panorâmico de

Thun estân cuidado-

samente elaborados,

como este fragmento

que muestra a una

madré desayunando

con sus hijos.
Foto: Fundacion Gottfried

Keller/ Christian Heimle

bajo el piso de madera de un gimnasio,

donde pronto cayo en el olvido. Volviö

a aparecer veinte anos después,

cuando se derribö el edificio. Sin

embargo, la odisea no acabö ahi. Fue al-

macenada en un cobertizo abierto de

la Oficina de Urbanismo, antes de ser

restaurada por iniciativa privada. Fi-

nalmente, en 1961 el cuadro panorâmico

fue expuesto al publico en una
rotonda de ladrillo del Parque Scha-

dau, en Thun.

El renovado interés mundial por
los antiguos cuadros panorâmicos ha

contribuido a revalorizar el de Thun.

El «eine» del siglo XIX

Para decirlo en pocas palabras, los grandes cuadros panorâmicos son de alguna manera los

precursores de las peltculas cinematogrâficas. A la vez gigantescos y muy detallados, reflejan

fielmente la realidad y narran historias -pero en forma estâtica- Al igual que el cine, aspiran a

transmitir al publico la sensacion de estar inmerso en la escena, e incluso de estar involucrado

en la accion. Expuestas en gigantescas rotondas, estas obras tuvieron su edad de oro en el

siglo XIX, para luego caer en el olvido al comienzo de la Primera Guerra Mundial. Los temas

representados con mayor frecuencia eran acontecimientos histdricos relevantes (sobre todo

grandes batallas), paisajes urbanos y alpinos, ast como escenas religiosas. El desarrollo y el

éxito de los grandes cuadros panorâmicos corrieron paralelos al acelerado crecimiento urbano.

Los cuadros panorâmicos estân considerados como el primer medio de comunica-

ciön masiva de la historia. Los artistas se Servian de todos los trucos posibles y los me-

dios técnicos mâs avanzados de la época para transmitir al publico la sensacion de for-

mar parte de la escena: a partir de los anos 1830 fueron a menudo dotados de un

llamado "faux-terrain", un primer piano tridimensional con figuras y atrezos.

De los cientos de cuadros panorâmicos del siglo XIX solo quedan actualmente quince en

todo el mundo. En Suiza se conservan cuatro: el cuadro Bourbaki, el de Thun, el de la

Batalla de Morat y el de la Crucifixion de Jesucristo, en Einsiedeln. Entretanto, estas

obras experimentan un auténtico boom y en muchos sitios del mundo se estân pintando

nuevos, basados en la antigua tradiciôn o aplicândola con técnicas modernas. En China

gozan hoydegranpopularidad.

El significado mediâtico y cultural de los cuadros panorâmicos es indiscutible,

pero no ast su valor arttstico en sentido estricto. En no pocas ocasiones se les calificâ

de "costosa atraccion de feria". "En los ctrculos cultivados, el cuadro panorâmico se

consideraba un senuelo, y en el mejor de los casos sus creadores eran considerados

como artesanos, pero de ninguna manera como artistas. Las escuelas de arte inglesas

llegaron incluso a prohibir que los pintores de dichos cuadros enseiiaran", dicen Hans

Dieter Finck y Michael Ganz en su libro "Bourbaki Panorama". Sin embargo, nada me-

nos que Ferdinand Hodler, el pintor suizo mâs importante del siglo XIX, colaboro

pintando el cuadro panorâmico Bourbaki, lo que le permitio iniciarse en la pintura

monumental. JM
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